




Toda Eapafla estuvo repr .. entada tanto en la plaza de Oriente (foto superior) como en el Valle de loa Caldoa. Una vez mb los españoles testlmonlarlan a Franco su Inquebrantable adhesión 
· y carlllo, en .. te ca.so, póatumo 

~ EMOCIONADO ADIOS 

EN el Salón de 
Columnas del 

palacio de Orien­
te recibió el ca­
dáver de Francis­
co Franco el emo­
cionado -¡y qué 
emoci-onado!­
homenaje último 
del pueblo al que 
tanto amó .y por 
el que tanto hizo 
m i e n t r a s tuvo 
aliento para ello. 

De pechos no­
bles y honrados 
es prenda la gra­
~itud ·y el tbuen 
pueblo español, 
unido y en paz, 

Cristo crucificado de la baslllca de como Franco lo 
la Santa Cruz del V1lle de los quiSO siempre y 

Caldos p a r a s i e m p r e 
(véanse las reco­

mendaciones de su mensaje póstumo a los es­
pañoles), se elevó a si mismo una vez más en 
la grata humildad de la oración por el Caudillo 
mt..erto y en el emocionado recuerdo de los 
bienes que debe al que se menciona desde hace 
ya años como artifice de la Patria nueva. De 
esta España tan diferente en múltiples aspec­
tos fundamentales de la que hubo de tomar en 
sus manos el año 1936. 

Españolas y españoles de todas las edades y 
de todas las esferas sociales se sucedieron en 
el multitudinario, recogido y silencioso peregri­
nar ante los restos mortales de Franco, en Ma­
drid, o participaron en los actos religiosos que 
por su eterno descanso se oficiaron en toda 
España, unida en el dolor y en la gratitud. 

En gratitud y dolor nunca más sinceros que 
cuando acababa de experimentarse la pérdida 
del ser cuya presencia al frente de 4os destinos 
nacionales inspiró durante tantos años confian­
za suma y era fuente y garantla de tranquilidad 
ante posibles peligros interiores y externos y, 
sobre todo, ante las perspectivas - por natura­
leza inciertas- del futuro. De todo futuro. 

Ouédanos como legado incomparable, junta­
mente con el ejemplo de franco durante su lar­
ga y activa existencia. sus previsiones de cara 
al porvenir, que dejó en todo lo posible asegura­
do, como padre que desea lo mejor para los 
hijos que han de sobrevlvirle y les prepara per­
feccionando su nivel de vida y su instrucción, 
poniéndoles en condiciones de mejorar sin tre­
gua, de mejorar siempre. 

Nos dio paz después de una guerra inevitable 
para librarnos de la anarqula y de la dependen­
cia de poderes ajenos y contrarios a nuestra so­
beranía nacional, defendió aquella paz de cuan­
tos hubieran querido lanzarnos al horror de la 
segunda guerra mundial y, sobre los cimientos 
de dicha paz, edificó esta España libre, dueña 
de sus destinos, unida, Industrial y económica­
mente fuerte y grande en su concepto de si mis­
ma y en el de cuantos la admiran (y de cuantos· 

la envidian) y abierta al mundo y a los Inter­
cambios cordiales con los demás paises. 

En el último homenaje a Franco, el orgullo de 
ser españoles formaba parte de nuestros senti­
mientos de gratitud al hombre, al soldado y el 
estadista que habla elevado tanto ese orgullo. 
Y en Jos más conscientes medios del mundo oc­
cidental se recordaba Jo mucho que nuestro ci­
vilizado hemisferio debe al prócer que acababa 
de morir. Los pueblos, como los hombres, sue­
len emitir juicios muy lúcidos al contacto -más 
o menos circunstancial y pasajero-- con la dura 
realidad de la muerte. 

Por mucho que quieran vestirse de imparcia­
les, el doJor y la sinceridad acompañan siempre 
a las lamentaciones por el héroe muerto, pues 
se siente que algo muy importante e insustitui­
ble pierde con él el género humano. Franco fue 
el español más destacado de nuestro siglo y 
garantla de estabilidad en una zona clave del 
mundo, como han apreciado -sobre todo estos 
dlas- mentes muy preclaras que compartian el 
dolor de España, por motivos aparentemente ob­
jetivos como sentencias de libro de historia. 

Pero mientras la Historia se encarga ya de per­
petuar a su modo la figura de Franco, los espa­
ñoles lloramos serenamente tras el definitivo 
adiós al Caudillo que nos dio casi cuarenta años 
de paz y prosperidad y nos puso en condiciones 
de mirar serenamente al futuro. 

Llanto sereno, pues, el de España por su Jefe 
de Estado recién desaparecido, tras haber elegi­
do al hombre joven capaz de sucederle al fren­
te de los españoles todos. 
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Inmediatamente deapu6a de haber alelo colocada la capilla •*"ente en el sal6n de lu ,COlumna• del palacio de Oriente, comenz6 el desflle de españolea qua dase~an taatlmonlarle au emocionado 
sentimiento y su dolorido adi6s. Cien personas por minuto pasaban anta al f6ratro de una manera ininterrumpida 



Con la serenidad que ni la larga ogonfa nl la muerte han podido j)orrar do su roltro, el GeneYallslmo Franco y Jefe del Estado espailol aparece en el féretro abierto pare que todos los espano­
Ces pudieran verle. A sus pies, el bastón de mando y el sable, a.si como las lmportantlll condeco'raclones recibidas a lo largo de au vida. En la foto Inferior. un momento del pno de españoles 
ante el féretro. las escenas cargadas de Incontenible emoción se sucedían una tras otra como el caso de este eapallol que postrado de rodillas lloraba desconsoladamente la muerte de Franco 



VIejos y jóvenes, hombres y mujeres, ricos y pobres, España entera testimonió au Inmenso dolor ante el euerpo sin vida de Franco. Familias enteras esporan toda una noche para poder 
decir el postrero adiós al Jefe 'del Estado. ante cuyo cadáver ~e sucedieron pat6tlcat escenas de dolor, de las que oqul recogemos tan sólo cuatro dram6tlcoa ejemplos de los cientos de miles 

que ocurrieron 



Miembros de los tres EJércitos, Tierra, Mar y Aire; y de Orden Público ~ontaban guerdia en tomo al féretro de Franco. En la calle, el público, que portaba pequeflos ramoa de florea, aopor· 
taba horas y horas de cola para. poder ver al Caudillo 

H ASIA muerto con las primeras lu­
ces del alba. Y muerto lo regre· 

saron a su casa, a la que habfa sido 
su hogar a lo largo de casi cuaren­
ta años. Y alll le velaron en la mayor 
intimidad de su dolor la esposa ad­
mirable, la hija amantlslma, los que­
ridos nietos y los fieles servidores. 
En el oratorio privado, donde tantas 
y tantas horas hablan consumido im­
plorando a Dios que hiciera el mila­
gro. Asf, hasta las nueve de la no­
che, hora en la que quedó abierta 
la capilla ardiente de Su Excelencia 
el Jefe del Estado sólo y exclusiva­
mente para el personal de las Casas 
Civil y Militar, sus familiares y alle­
gados. Durante toda la noche. 

Y era la madrugada, fria y triste 
madrugada, cuando una muchedum­
bre imposible de calcl.(lar comenzaba 
a formar largas colas a la puerta del 
palacio real. if'ara ver llegar el fére­
tro y para poderle rendir su emocio­
nado sentimiento. 

Al amanecer, las colas llenaban ya 
la calle de Ballén. Y las personas 
que las componlan eran mujeres, 
hombres jóvenes y viejos, y hasta ni­
ños. Desafiando la baja temperatura. 

Eran las 6,30 de la mañana cuando 
un furgón conteniendo el féretro con 
Jos restos mortales de ·Franco llega­
ba al palacio de Oriente procedente 
del palacio de El Pardo, escoltado por 
miembros de la Pollera Municipal. El 
furgón era acompañado por los du­
ques de Cádiz, por Marlota y su ma­
rido. Rafael Ardiz, y por Francisco 
Franco Martínez-Hordlu, asl como 
por el jefe de la Casa Civil del Ge­
neralfsimo. 

El féretro penetró en el palacio 
por la plaza de la Armerfa siendo lle­
vado a hombros de miembros de su 
Guardia hasta el Salón de Colum­
nas, donde seria abierto y colocado 

(Sigue en /a P'll· 52) 



Con los semblantes entristecidos, estas seiloras aguardan pare 
dejar una flor y decir adiós 

Muchlslmas do las personas que eataban en la cola portaban 
ramos y coronas de llores 

Famillu enteras acudieron a toatlmoni., au dolor al palacio de 
Oriento 

La hija de Lola Flores y la r~leta de Paatora Imperio aguard~n on 
la cola au momento de ver a Franco 

A lo largo de lu callea ANnal y M.yor, que llevan a la plaza de Oriente, diiCUI'rien ~ .. colu de cientos de mllu clf ••· 
llolu allenc:loaos y entrlatocldos quo duublln dar el postrero adiós a Franco 



Sobre el túmulo aparece el féretro con los restos mortales del Jefe del Estado y los atrl· 
bulos de su jerarqula y algunas de sus múltiples condecoraciones 

Otro momento durante el desfile del pueblo espeñol en su homenaje .a Franco. En la foto da 
abajo, el ministro de Hacienda. senor Cabello de Alba, y su esposa, que desfilaron lncorpo· 

r6ndose a la multitud que rlndl6 su homenaje al Caudillo 

Un aspecto do una do las colas donde hemos podido descubrir a lola Flores y a su esposo, 
Antonio Gonzélez. En la foto de abajo, durante la vela de los restos mortales de Franco, los 

ex ministros Utrera Molina, Fraga lribarne y Sanz Onlo 



Un (oven no puede dominar au emoel6n clllllldo se acere. 
al palacio ele Orienta 

Innumerable• parsonaa qui sieron ofrendar a S . E. el Gene· 
rallalmo Franco ramos ele florea con los colonts nacionales. 
En nueatraa fotog,.flu, una anc:l111a y una 11lña aguardan el 
momento da poder ..-ser asl su cerillo entrañable al 

Caudillo 

Lu gloriosas banderas, esta vez con eresponea negros por el gran y:aplt6n fallecido 

la vela ele los reato• mortalea del qua fue 



Cuerpo Dlplom6tlco 

Prlnclpea de M6ntco 

Gobierno de Canad6 

Gobierno de Brtall 

Las Cases Civil y Militar de Su Exc:elencl• 



Junto a los muros del palacio de Oriente se fueron colocando los centenares de coronas que llegaban sin cesar 

Un matrimonio, con sus dos hijos en brazos, rinden su homenaje famil iar al Caudillo de España 

Miembros de la Pollcle Armada, Guardia Civil, EJército y Aire, dirigiéndose al ul6n de 
las Columna• para dar guardia de honor al cadáver ile Su Excelencia 

Embajada de Italia 

Gobierno de Grecia 

Corona de la República france11 

Corona del Presidente del P.,aguay, Alfredo 
Stroesner 



Don Juan Carlos, todavla Prlnclpe l:la España, acudJ6 al aeropuerto de BaraJas para re· 
clblr al Rey Huueln de Jordanla, que Uegabl para asistir a la proclamacl6n del fley y 

al entleiTO ele Franco. 

El Prlnclpe ecudl6 tarnbl6n a 111elblr al prlnclpe Ralnlero ele M6naco, con el que apa· 
raca an la fotografla superior d6ndole la bienvenida. 

Llegada del Gran Canciller da la Or*n de Malta, fray Angelo de MoJama y Cologna. 

El repreaent.nte de T6nez firmando en el 11· 
bro de p6sames 

El repres~ntante de Egipto, e su llegada a 
Madrid 

La vitpera el« la FCJelamacl6n .da JUIID ~­
los - Rey ll1196 a Madrid el Jefe del 
&mdo ele ~hila, g-ral Plnochet, qua fue 

recibido por el Prlnclpe de &pe& 

Horas antes ele la proclamación ele Juan Carlos como Rey .. e España llegaron al awopuetto ct. BaraJas los ex soberanos 
ele Grecia, Const.ntino y Ana Metla. con sus hiJos , siendo recibidos ~ -.. hermana, la Prlncua clol\a Sofra 

El ministro español señor Cortina, con los 
representantes de la República Dominicana , 
vlcepfüldente , don Rafael Gosico Morales, 
y de Costa Rica, ministro de Asuntos Exte-

riores. don Gonzalo Facio. 

El repHaantant. del Gtbón, L.eon Mebl-. 
prilllai" ministro, firmando en el libro de p6-

aames, a su llegada al aeropuerto. 

Tambifto horu anm da la ctlf8m0CIIa da las Cortea llev-t a Madrid el YitePfUidante de los &t8dos Untdos, Nel10n floe· 
kefelier, y su esposa , que fueron recibidos por el ministro español señor Cerón Ayuso 

El primer ministro da MarnJaCOs 



Los hiJos -del Jefe del E1tedo, marquese1 de Vlllaverde, y sus nietos, los duques de C6dlz, a.,.reeen orando ante el cadáver de Franco en le capilla ardiente en el Salón de Columna• 
del .,.leclo de Oriente 

(V/ene de le p'fl· 4S) 

sobre un catafalco para ser expuesto 
a la venerada contemplación de los 
españoles. que una vez más se con­
gregaban en la plaza de Oriente, de 
tan histórica resonancia en el Régi­
men de Franco, para llorarle y decirle 
el postrero adiós. 

PLAZA OE ORIENTE 

La plaza de Oriente no es coe­
tánea con la construcción del pa­
lacio. Surgió poco después por la 
necesidad de abrirle perspectiva, 
convirtiéndose en un verdadero 
atrio de la residencia real. 

En 1808, el Rey José Bonaparte 
hizo derribar varias manzanas com­
puestas por clncuentll y seis ca­
sas y los conventos de San Gil y 
de Santa Clara. La parroquia de 
San Juan y el Jardln de la Priora 
fueron demolidos. 

En 1818, el Ayuntamiento sufragó 
el desmonte y explanación y con­
tinuó las obras con las que, 
en 1841, el tutor de Isabel 11 y el 
Intendente Martln de los Heros em­
p~ndleron la reforma que le dio 
casi la flsonomla ac1ual. Se traza. 
ron los jardines, se colocaron so­
bre pedestales estatuas de Reyes 
medievales, y en el centro del con· 
junto, sobre una fuente, se colocó 
la notable estatua de Felipe IV 
en 1848. 

La estatua habla sido encargada 
por el propio Felipe IV al escultor 
Italiano Pedro T a e e a, con la 
Indicación que el caballo se mos­
trase al galope. Para realizar la es· 
cultura se sirvió del modelo de un 
dibujo de Velázquez, y fue el fe. 
moso Galileo Galllel quien resolvió 
los cálculos para que las 18.000 JI. 
bras de bronce se mantuvieran en 
equilibrio. 

Esta plaza ha resumido siempre 
el sentido de la soberanfa españo­
la. SI la guerra de la Independen­
cia em~ó alll, alil continuaron las 
manifestaciones futuras de celo es­
pañol por su soberanfa. 

En diciembre de 1946, ante e l 
bloqueo decretado en las Naciones 
Unidas de retirada de los embala· 
dores acreditados en Madrid, la 
reacción del pueblo espailol fue 
unánime: acudir a la plaza de 

or¡ente en un plebiscito espontá· 
neo para manifestar a Franco su 
adhesión y mostrar al mundo la 
disposición de no acatar las órde­
nes de fuera. El 4 de noviembre 
de 1950, la propia ONU anulaba la 
resolución anterior y los embajado· 
res fueron volviendo y reconoclen· 
do el Régimen de Franco. 

En diciembre de 1970 vuelve a 
concentrarse el pueblo en la plaza 
de Oriente para protestar por la 
injerencia extranjera en los asun· 
tos Internos. 

Al siguiente año, 1971, la multl· 
tud vuelve a manifestarse en sen· 
tlmlento de adhesión a Franco. 

Y por último, el 1 de octubre 
de 1975 se volvió a concentrar el 
pueblo de Madrid en protesta por 
una nueva intervención extranjera 
en Jos asuntos españoles. 

Una hora después de la llegada de 
Jos restos mortales del Jefe del Es­
tado al palacio de Oriente llegarían 
el arzobispo de Zaragoza y miembro 
del Consejo de Regencia. monseñor 
Cantero Cuadrado; el presidente de 
las Cortes, don Alejandro Rodriguez 
de Valcárcel, y el teniente general 
Salas Larrazábal, que integrarían el 
primer turno de vela. Con ellos se 
encontraban en el Salón de Co­
lumnas el presidente del Gobierno. 
don Carlos Arias Navarro; Jos tres 
vicepresidentes, señores Garcia Her­
nández, Cabello de Alba y Fernando 
Suárez, así como Jos ministros se­
cretario g e n e r a 1 del Movimiento. 
de Asuntos Exteriores, de Informa­
ción y Turismo, del Ejército y del 
Aire. A este primer turno de vela se 
sucederían sin interrupción otros tur­
nos. en los que participarían todos 
Jos miembros del Gobierno e infini­
dad de personalidades de la vida po­
lftica del país. 

A las ocho en punto se autorizó la 
entrada del público, que ya abarrota­
ba la llamada •zona del silencio•. lle­
gando a esa hora las colas más allá 
del teatro Real. Muchas de estas 

personas habían pasado la noche en 
sacos de dormir. 

Y comenzaron las escenas de emo­
ción, patéticas escenas que difrcíl­
mente podremos olvidar quienes he­
mos sido testigos acongojados de 
ellas. A veces era tan grande la 
emoción, que, como una corriente 
eléctrica, nos lnvadfa a todos, ponién­
donos nudos en la garganta, nudos 
que sólo podiamos romper dejando 
rienda suelta a las lágrimas. 

Y puedo dar fe de que casi todo 
el mundo Intentaba controlarse mien­
tras caminaba en la cola hacia el Sa­
lón de Columnas, pero una vez an­
te el féretro, la pena, la emoción, el 
dolor eran tan grandes e incontrola­
bles, que la gente estallaba en sollo­
zos, en gritos, en lamentos, como 
el de aquella viejecita que arrodilla­
da ante el féretro pedia, suplicaba 
a quienes querian levantarla: • ¡Dé­
jenme, por caridad. déjenme un rato 
aqui. El me arregló Jos papeles de 
mi vejez•; o aquella otra que casi 
cara desmayada ante el féretro; o 
aquel hombre, ya de edad, que hubo 
de ser asistido de un amago cardía­
co; o los que con las dos manos 
temblorosas le decían adiós sollozan­
do; o aquel matrimonio, ella y él, 
cada uno con un hijo en brazos, mos­
traban a éstos la figura de Franco 
al tiempo que les declan: • ¡Mirad. 
hijos, no olvidéis nunca a este hom­
brel•. O Jos que tras pasar ante el 
cadáver de franco con entereza, se 
derrumbaban en cualquier lugar de 
los largos pasillos que conduelan a 
la salida dando rienda suelta a su 
llanto. Yo vi con mis propios ojos 
a chicas jóvenes y extremadamente 
agraciadas y modernas que tras pa­
sar con aparente tranquilidad ante el 
cadáver del Caudillo eran presa de 
un ataque nervioso; yo vi, también, 
a gente que esperaba a llorar una 
vez fuera del palacio. Y yo vi quien 
no podia moverse y quedaba como 
clavado ante el féretro. ajeno a todo 
lo que le rodeaba. 

Y cada escena de éstas arrancaba 
lágrimas a los aparentes lmpertérri· 

tos miembros de los tres Ejércitos 
que montaban la guardia y por cu­
yos rostros se vela caer las lágrimas. 

A las once de la mañana, la multi­
tud, en orden perfecto, llenaba las 
calles de Bollén, Vergara, plaza de 
Isabel 11 , calle de Arenal, 1Puerta del 
Sol y la vuelta por la calle Mayor. 
Eso, por un lado. Por otro, ya que 
eran dos las colas, la muchedumbre 
se agolpaba en la calle de Ballén, 
plaza de España y avenida de Oné­
slmo Redondo hasta la estación del 
Norte. 

Y las coronas de flores afluion al 
palacio de Oriente sin cesar. Alli po­
dian verse la de Jos princlpes de 
Mónaco, la del Rey Hassan de Ma­
rruecos. la de Jos Reyes de Thallan­
dia, las de Jos Gobiernos de casi 
todos Jos paises del mundo. Y algu­
nas de especial y entrañable signi­
ficado, como eran las de Jos miem­
bros de las Casas Civil y Militar y 
las de Jos miembros del equipo mé­
dico que habla atendido al Genera­
lísimo en su enfermedad. 

En la cola, figuras famosas de la 
polltica. Yo vi al ministro de Hacien­
da y a su esposa aguardando pacien­
temente en la cola entre el público; 
y las estrellas de nuestro cine, como 
Carmen Sevilla y Lola Flores. 

Y en el ambiente, música sacra por 
los .altavoces, que Invita al recogi­
miento. al silencio y a la oración. 

Dos grandes bandejas de plata co­
locadas a la salida del palacio para 
depositar las tarjetas de pésame tu­
vieron que ser vaciadas más de un 
centenar de veces a lo largo de cada 
jornada. 

A las seis de la tarde de este 
primer dia, las colas llegaban, por un 
lado. al Ministerio del Ejército, y por 
afro, al rio Manzanares, con un total 
de más de seis kilómetros. 

Dentro del Salón de Columnas, 
cuatro ramos de flores permanecen 
depositados ante el cadáver del Ge­
neralisimo con las siguientes Ins­
cripciones: •Tu mujer•, ·Tus hijos•. 
• Tus nietos• y • Tus bisnietos•. 





Oosde el coche huta la puerta de las Cortes, los marqueses de Vlllaverde fueron objeto de vivas muestras de slmpatia Y 
de testimonios de pésame, como vemos en estas dos fotograflas 

A las 12,35 en punto de la mañana del 
día 22 de noviembre del año de gracia 
de 1975, el Príncipe don Juan Carlos de 
Borbón y Borbón prestaba juramento ante 
los Santos Evangelios como Rey de Espa­
ña, con el nombre de Juan Carlos l. ante el 
Pleno de las Cortes Españolas. el Gobier­
no de la nación, el Consejo del Reino y el 
Consejo de Regencia, cuyo presidente, 
señor Rodríguez de Valcárcel. extendía 
abiertos ante el Príncipe los Santos Evan­
gelios, al tiempo que pronunciaba las si­
guientes palabras : "¿Juráis por Dios y so­
bre los Evangelios cumplir y hacer cum­
plir las Leyes Fundamentales del Reino y 
guardar lealtad a los Principios que infor­
man el Movimiento Nacional?•. 

A lo que don Juan Carlos de Borbón, 
con la mano derecha extendida sobre los 
Evangelios y teniendo ante sí los atribu­
tos de la realeza -el cetro y la corona­
junto a un crucifijo, que habían sido depo­
sitados sobre un cojín rojo , contestó con 
voz fuerte y serena: 

«SI, JURO POR DIOS V SOBRE LOS 
SANTOS EVANGELIOS CUMPLIR V HA­
CER CUMPLIR LAS LEVES FUNDAMEN· 
TALES DEL REINO V GUARDAR LEAL­
TAD A LOS !PRINCIPIOS OlJE INFOR· 
MAN EL MOVIMIENTO NACIONAL,,, 

Seguidamente, el pres idente del Con­
sejo de Regencia dijo: nSi así lo hiciereis, 
que Dios y la Patria os lo premien, y si no, 
os lo demanden"· 

Como las 1.500 personas que nos en­
contrábamos en el hemiciclo del palacio 
de las Cortes, procuradores, Gobierno e 
invitados, sentí una emoción incontenible 
mientras el nudo que apretaba la gargan­
ta se deshacía entre lágrimas. • ¡Viva el 
Rey! " • gritó con la voz quebrada el presi­
dente de las Cortes. _. ¡Viva! " • respondi­
mos al unísono todos los que teníamos el 
privilegio de vivir " in si tu .. tan histórico 
momento. feliz epílogo de una larga y sa-





Banderas nacional as y pancartas, con frases alusivas al Rey, portaba el público congregado 
ante las Cortes 

crificada andadura comenzada 
hace muchísimos años y que 
en este momento entraba en 
el primer capítulo de una nueva 
etapa de la Historia de Es­
paña. 

• • • 

El día 22 de noviembre ama­
neció como los • hombres del 

tiempo• habían previsto con 
antelación: radiantemente her­
moso. Sin una nube que empa­
ñara la gloriosa jornada. A las 
ocho de la mañana, la Carrera 
de San Jerónimo se encontraba 
ya abarrotada de público. Des­
de la Puerta del Sol hasta la 
plaza de Neptuno. 

Banderas, gallardetes con los 

colores nacionales flameaban 
por doquier al frío pero límpi­
do aire de la mañana. Entre él 
público, muchos, muchísimos 
jóvenes con adhesivos patrió­
ticos sobre la solapa con la 
inscripción •Juan Carlos 1, Rey 
de España•. 

En el interior del palacio de 
las Cortes todo estaba ya pre­
parado desde la noche ante­
rior. El estrado, los atributos 
de la realeza , corona y cetro; 
los Santos Evangelios, los sillo­
nes dorado y rosa del Patrimo­
nio Nacional para los Príncipes 
y sus hijos, las cámaras de Eu-

rovisión, sillones p a r a los 
miembros de los Consejos de 
Regencia y del Reino ... 

Y las diez en punto comen­
zaron a llegar los procuradores. 
Y poco después, los invitados. 
que iban ocupando los palcos 
superiores. 

Uno de los primeros procu­
radores en hacer su entrada en 
el hemiciclo fue don Nicolás 
Franco. hermano del Generalí­
simo, que era acompañado por 
su hijo, Nicolás franco Pascual 
de Pobil , también procurador. 
Muchos procuradores se acer­
caron a él para testimoniarle 

No sólo en la Cenera de San Jerónimo, sino tambl6n a lo largo de todo el trayecto hasta el palacio de Oriente, la multitud sa apiñaba para ver Y vito 

otada de pUblico 

su pesar, que él recibió con emocionada 
entereza. 

Uno de los primeros invitados en ocupar 
su lugar en un palco de la izquierda fue 
don José María Pemán, acompañado de 
algunos de sus familiares . 

El primer representante extranjero en 
llegar a las Cortes fue el príncipe Rainie­
ro de Mónaco, que ocuparía un palco jun­
to al Rey Hussein de Jordanla y al gene­
ral Pinochet, que sería el último de los 
jefes de misiones extranjeras en ocupar 
su sitio. 

A las doce del mediodía se encontra­
ban ya todos los palcos repletos de invita­
dos, entre los que cabe destacar los hijos 
del Generalísimo Franco, marqueses de 
Villaverde, cuya llegada a las Cortes, pri-



En la toto superior vemos, en un peleo, al hermano del Sha del Irán , princlpe Abdord Reu Pshlevl, con el vicepresidente 
de los Estados Unidos, Nelaon Rockefeller. En la foto Inferior, el vicepresidente primero de lu Cortu, conde de Mayalde, 

en el momento de abrir la ses16n 

Don Nicolás Franco, hermano del Ganaralls lmo, y su hiJo, 
dirigiéndose a su escaño corno procuradores 

mero, y su entrada en el palco central, 
después, causaron gran emoción entre el 
público que abarrotaba los alrededores 
del palacio de la Carrera de San Jerónimo 
y procuradores e invitados que llenaban el 
hemiciclo de las Cortes. Con los marque­
ses de Villaverde llegarían también sus 
hijos, los duques de Cádiz, que tomaron 
asiento en el palco de la fam1iia real; 
Mariola y su marido, Rafael Ardiz, que, 
junto con Francisco Franco Mart!nez-Bor­
díu, María del Mar y Cristóbal, se situa­
rían en un palco bajo, a la derecha del es­
trado. 

En e! palco central, exactamente sobre 
el reloj que marcaría la hora histórica, 
tomarían asiento las infantas Pilar y Mar­
garita, hermanas de don Juan Carlos, con 
sus maridos respectivos; la esposa del 
presidente del Gobierno, señora de Arias, 
y la marquesa de Villaverde. 

En el palco contiguo, los ex soberanos 
de Grecia, Ana María y Constantino, her­
manos de la Reina Sofía, que habían lle­
gado aquella misma mañana, acompañados 
de la princesa Irene, y la infanta doña Ali­
cia, tía de Juan Carlos, y sus primos, los 
príncipes de Zamoysky 

A las doce del mediodía empiezan a 
ocupar el "banco azul• los miembros del 
Gobierno. Cuando hace su entrada el pre­
sidente Arias Navarro, todo el mundo, 
puesto en pie, rinde homenaje de admira­
ción y respeto con prolongado aplauso, 
que él recibe de pie y la cabeza inclinada 
por la emoción incontenida. 

Eran las 12,28 cuando una marea de 
vítores, aplausos y ovaciones inunda 
toda la Carrera de San Jerónimo. Los Prín­
cipes de España y sus hijos llegan al pa­
lacio de las Cortes. El Himno Nacional 
se deja oír en la límpida mañana de otoño, 
himno que don Juan Carlos escucha desde 
un podio. 

El Príncipe viste uniforme de capitán 
general, y sobre éste, la Orden de Car­
los 111 y el Toisón de Oro. La Princesa, un 
elegantísimo traje largo color rojo fucsia, 
y sobre su pecho, la banda de la Orden de 
Isabel la Católica. los infantes, que acom­
pañaban a sus padres, visten: Felipe, tra-

1 Pasa ala página 65) 















Recogemos equl, a la Izquierda, el momento en el que todos 
los miembros del Gobierno y procureores tributan a los 
Reyes de &palla y a aus hiJos una cerrlldll salva de aplausos. 
En la foto superior, el hemiciclo 'de las Cortes durante la 
lectura del trascendental mensaJe a la nación de Su Majes­
tad e l Rey Juan C.rloa l . A la derecha, loa Reyes de España 
dllfiOIIl6ndose a abandonar el hemiciclo con el saludo del 

Rey 

(VIene de /a página 58) 

je azul marino con pantalón largo, y Elena 
y Cristina, vestidos en terciopelo verde. 

A las 12,32, don Juan Carlos, doña So­
fía y los infantes hacen su entrada en el 
hemiciclo de las Cortes, siendo recibi­
dos por una salva de aplausos que dura 
exactamente un minuto. 

Los Príncipes toman asiento en los dos 
sillones, rosa y oro, preparados en el es­
trado, y junto a ellos, sus tres hijos. En 
segundo término, el alto personal de su 
Casa: el jefe de la misma, marqués de 
Mondéjar; jefe de la Secretaría, general 
Armada; ayudante de campo, coronel Dá­
vila; ayudantes de servicio, señores Poo­
le y Pérez Pardo; jefe de Protocolo, señor 
Villacieros. y jefe del Gabinete de Pren­
sa, señor Puig de la Hellacasa. En un pal­
co se encontraban también los ayudantes 
capitán Valenzuela y comandante Monte­
sinos. duque de la Victoria y comandan­
te Juan Bautista Sánchez Bilbao, jefe de 
los Servicios de Seguridad de la Casa de 
Su Majestad. 

PROCLAMACION DEL REY DE ESPAfiiA 

A las 12,34 horas, el presidente del 
Consejo de Regencia, Alejandro Rodríguez 
de Valcárcel, presidente asimismo del 
Consejo del Reino y de las Cortes Espa­
ñolas, comienza a leer la fórmula de jura­
mento. El Príncipe aparece serio y, en 
ocasiones, emocionado. La Princesa se 



Recogemos aquJ otro momento an al que el Rey don Juan Carlos 1 di rige su mensaje a la nacl6n; al aeilor Ten~~, de Cultura Hispánica; ge­
neral Armeda, de la Casa de Su Majestad, y los ayudantes del Rey, señores Poole y coronel D6vlla 

En estos pelcoa vemoa a lu lnfantaa doña Pilar y doña Margarita, marquesa de Vlllaverde y señora de Arlae Navarro. A la derecha, a la 
prlnceaa dolla Sol de Bavlara y el Infanta de Bavlera. En la foto Inferior, los nietos de Su Excelencia: Francisco, Marlola (ésta con su as· 

poso , Rafael Ardiz) y Maria del Mar 

En la foto superior, los mlambroa del Gobierno, pu• 1 
se disponían a abandonar al eatredo. Todo un alml o 

mantiene serena. Los infantes 
atentos: 

• Las Cortes Españolas y el 
Consejo del Reino, convoca­
dos por el Consejo de Re­
gencia en cumplimiento a lo 
dispuesto en la Ley de Suce­
sión, están reunidos para reci­
bir el juramento como Rey de 
España •. Y siguió diciendo: 

«¿Juráis por Dios y sobre 
los Santos Evangelios cumplir 
y hacer cumplir las Leyes Fun­
damentales del Reino y guar­
dar lealtad a los Principios que 
informan el Movimiento Na­
cional?,., 

A lo que don Juan Carlos de 
Barbón, con la mano derecha 
extendida sobre los Evange­
lios, que sostenía el señor Ro­
dríguez de Valcárcel. y tenien­
do ante sí los atributos de la 
realeza-ei··Cetro y la corona-, 
junto a un crucifijo, que habían 
sido depositados sobre un cojín 
rojo, contestó: 

«Sí, juro por Dios y sobre los 
Santos Evangelios cumplir y 
hacer cumplir las Leyes Funda­
mentales del Reino y guardar 
lealtad a los Principios que in­
forman el Movimiento Nacio­
nal ,.. 

El presidente del Consejo de 
Regencia dijo: (Pasa a,, p6g. 70) 





En estas dos fotos, vemos a la Izquierda a la Infanta doña Pilar, con su esposo, el duque de Badajoz. A la derecha, la infanta doña Margarita, con su esposo, el doctor Carlos Zurita, 
hermana.s del Rey de Espalla 

Arriba, los ex soberanos de Grecia, Constantino y Ana Maria, hermanos de la Reina doña So Ha, abandonando el palacio de las Cortes después :del acto de proclamación. AbaJo, dos ••· 
pcctos Impresionantes de la carrera de San Jeró nlmo y plaza de Neptuno, abarrotados de público 



Los Reyes ele España, en el momento de aublr el coche de•· 
cubierto, en el que recorrerían lu callea madtlleñas entre 

el fervor popular 

(Viene de la pág. 66) 

«Si así Jo hiciereis, que Dios y la Pa­
tria os lo premien, y si no, os lo de· 

- mandenn. 
Formulado el juramento por don Juan 

Carlos de Borbón, el presidente del Con­
sejo de Regencia, en nombre de las 
Cortes Españolas y del e o n S e j o del 
Reino, anunció a la nación española que 
q·uedaba proclamado Rey de E s p a ñ a 
don Juan Carlos de Borbón y Borbón, 
que reinará con el n o m b r e de Juan 
Carlos 1.- y añadió: ·Desde la emoción del 
recuerdo a Franco: ¡Viva el Rey! ¡Viva Es- JU 
paña! •. Ambos vítores fueron contesta- J\\ 
dos por sendos gritos de la Cámara, mien-
tras el Rey contenía a duras penas la ~ 
emoción, mientras . su mirada se dirigía ' 
hacia sus hermanas, Pilar y Margarita, y 
los aplausos atronaban durante minuto y 
medio el hemiciclo. Inenarrable momen-
to que jamás podrá olvidarse. 

A continuación, el Rey se aproximó al 
atril instalado en el estrado, depositó so­
bre él unas cuartillas y comenzó su dis­
curso, cuyo texto ofrecemos al comienzo 
de esta información. 



Era la una menos diez minu­
tos de la tarde cuando el Rey 
dé España f inalizaba la lectura 
de su mensaje, interrumpido 
en varios pasajes por atrona­
dores aplausos. Dos de estas 
interrupciones fueron de inten­
sa emoción: la primera de 
ellas, cuando rindió sentido ho­
menaje a la f igura de Franco, y 
la segunda, cuando recordó a 
su padre, el conde de Barce­
lona. 

OVACIONES AL REY 
DE ESPAÑA 

Un minuto exacto de ovacio­
nes de los procuradores pues­
tos en pie coronaron el men­
saje de Su Majestad Juan Car­
los 1, dirigido a la nación des­
de el hemiciclo de las Cortes. 
El mensaje fue interrumpido 
en cinco ocasiones con aplau­
sos de los procuradores, de las 
misiones extranjeras y del pú­
blico que asistía al acto. 



La primera ocasión, al recor­
dar •con respeto y gratitud la 
figura de quien durante tantos 
años asumió la pesada respon­
sabilidad de conducir la gober­
nación del Estado". Fue aplau­
dido durante quince segundos. 
La segunda ocasión, al afirmar 
que el cumplimiento del deber 
está por encima de cualquier 
otra circunstancia, «norma que 

me enseñó mi padre desde ni­
ño y que ha sido una constan­
te de mi família, que ha que­
rido servir a España con todas 
sus fuerzas •. Los aplausos du­
raron ocho segundos. Otros 
dieciséis segundos de ovacio­
nes cerraron el párrafo de su 
discurso que afirmaba: " .. . no 
queremos ni un español sin 
trabajo ni un trabajo que no 

entusiástico ~ido por lu calles ele Mttdrld ele los Rayes de ~ tras su proel-i6n en el J)llleclo ele lu eones Espefiolu 

permita a quien lo ejerce man­
tener con dignidad su vida per­
sonal y familiar, con acceso a 
los bienes de la cultura y de 
la economía para él y para sus 
hijos•. Quince segundos de 
aplausos refrendaron sus pala­
bras afirmando que • la Monar­
quía española enviaba a todos 
los pueblos sus deseos de paz 
y entendimiento, con respeto 

siempre para las peculiarida­
des nacionales y los intereses 
políticos, con los que todo pue­
blo tiene derecho a organizar­
se, de acuerdo con su propia 
idiosincrasia •. 

La mayor ovación con que 
fue interrumpido el mensaje 
de Su Majestad fue cuando 
hizo alusión al objetivo de con­
seguir restaurar la integridad 

territorial de nuestro solar pa­
trio. Durante treinta y cinco se­
gundos fue ovacionado con los 
procuradores puestos en pie. 

HOMENAJF.,A LA MARQUESA 
DE VIL.;LAVERDE 

Cuando los Reyes abandona­
ron el hemiciclo en dirección a 

la calle, la sa1a entera, puesta 
en pie, se volvió hacia la mar­
quesa de Villaverde, hija del 
Generalísimo Franco, y le tri­
butaron la más emocionada 
ovación a los gritos de "¡Fran­
co! ¡Franco! ¡Franco! •, que 
ella, 11 orando desconsolada­
mente, escuchó puesta en pie. 
En un palco contiguo, su hija, la 

Una Inmensa rnultltud se agolpaba a todo lo largo del extenso recorrido por la plaza da N119 tuno, paseo del Prado, plaza de Cibeles, ealle de Alcalá, Gran V la, plaza lde E.spaña Y paseo 
de Onéslrno Redondo 

. -, 
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duquesa de Cádiz, intentaba contener a 
duras penas el llanto mientras. a su ·lado·, 
el duque de Cádiz aplaudía emocionado, 
al igual que todos los presentes. 

ACLAMADOS EN ·LA CALLE 

A las trece horas, los Reyes de España 
abandonaban el palacio de las Cortes en­
tre ensordecedores gritos de • ¡Juan Car­
los! ¡Juan Carlos! ..... ¡Vivá la Reina!• y 
"¡Sofía! ¡Sofía! •. a los que los monarcas 
correspondían agitando sus manos. Tras 
descender la escalinata de la puerta prin­
cipal bajo dosel, sonó de nuevo el Him­
no Nacional y se celebró el desfile de las 
tropas ante los Reyes. 
, Terminado éste, y entre el clamor popu­
'lar, los Reyes subieron al coche descu­
bierto, en el que permanecieron de pie 
durante bastante tiempo, iniciando segui­
damente su recorrido por la Carrera de 
San Jerónimo, plaza de Neptuno, paseo 
del Prado, plaza de Cibeles, calle de Al­
calá, Gr.an Vía, plaza de España y paseo 
de Onésimo Redondo, hasta el palacio de 
Oriente. A lo largo de este extenso reco­
rrido, la multitud, agolpada en las aceras, 
no dejó de vjtorear a los Reyes, cuyo co­
che descubierto marcha lentamente' entre 
el Regimiento de Caballería de Su Exce­
lencia. Las calles se encontraban cubier­
tas por dieciséis unidades de distintos 
regimientos, hasta sumar un total de tres 
mil hombres con uniforme de gala. 

A las 13,50, la comitiva real llegaba al 
palacio de Oriente, donde los Reyes ren­
dirían el primer acto público de su rei­
nado: un tributo a Franco orando ante sus 
restos mortales y testimoniando su sen­
tido y emocionado pésame a todos los 
miembros de la familia del Generalísimo, 
que en ·esos momnetos se encontraban 
presentes en el Salón de Columnas. 

A las dos y media de la tarde, la co­
mitiva ·regia abandonaba el palacio de 
Oriente, dirigiéndose por la calle de Bai­
lén y cuesta d~ la Vega a su residencia 
del palacio de la Zarzuela. 

JAIME PEÑAFIEL 

En la foto 

los Reyes de España, don Juan Carlos y dol\e Solla, que se había colocado un abrigo en terciopelo negro sobre su traJe color fucsia, hacen su entrada en el Sal6n de Columnas para 
orar ante los restos morteles del Caudillo 





.• 

Doñao Cennen Polo •luclll de Fnnco, cubierto el llfUgldo rostro p<w una openao, ..-oc:e en recogida y emocionada actitud 
durante el funeral. Abajo, al f....n. del duelo famlll_!or; en segundo *mino, aua bljoa, los mlllqi!UM de Vlllll'fel'de, y 

sus nietos, los duques de C6dlz: 

El féretro del GeneraHalmo apan~ele cubierto p<w la blncla 
ra n.aclonal y, 8obre ella, al ba16n da IUDdo, la ..- ., 

la tJCHft da C~~~l'*' ganm~l 

Y a las siete de la mai\ana fue cerrada al público 
la capilla ardiente, 'Y los miles y miles de personas 
que aún aguardaban en largulslmas colas para poder 
dar el último adiós a Franco no pudieron ver cumplido 
este d~seo . Pero habla que preparar todo para la Misa 
de •córpore Insepulto• que Iba a tener lugar on la 
plaza de Oriente. El último espat'lol en pasar ante los 
restos de Franco .fue don Gonz:alo Urrestarezu, de 
cuarenta. y sei~¡ ai\os. 

Inmediatamente después, los titulas del Consejo de 
Regencia iniciaron su turno de vela. Terminado éste. 
monsei\or Cantero Cuadrado rezó un responso y don 
Alejandro Rodrlguez d.e Valcárcel dio la voz de •Fran­
cisco Franco•. que fue contestado por todos los pre­
sentes con el grito de: •¡Presente!•. Después velarlan 
el cadáver durante unos minutos el Consejo del Reino 
y los miembros del Gobierno en pleno. 

Terminado este últlmQ turno llegaron a la capilla 
doña Isabel ~olo, el duque do Cádlz y el marqués de 
Villavorde, que antes da que fuera cerrada la caja 
depósltó un beso sobre la frente del Caudillo, visible­
mente emoci_onado. También se encontraban presantes 
los jefes de las -Casas CMI y Militar y segundo Jefe 
de esta última. depositarlos y guardianes del cadáver. 

SIGUE 



Merla del Mar, con el ~tro embargado por la emoción 

Maria Ar6nzazu, la nieta menor del Gener11islmo 



En la foto de la lrqulerda vemos a Ja viuda del Jefa del Estado, doña Calmen f'olo, profundamente abatida por la emoción y el dolor. A la derecha, aus Jlljos, loa merquesea de ViU.ver· 
de. AIMI)o, a la irqulerda, loa duques de Cádlz, Maria del Carmen y AJfonlo. Y a le derecha, Maria del Mar, Francisco, visiblemente .tectado, y Refai Anflz, marido de Marlota 



En la foto do la Izquierda, <Francisco, Rafael !Ardlz y au espos. , 'Marlola. A ·la derecha , los trea nietos menores de Su Excelencia: Cristóbal, Maria Ar6nzazu y Jaime. En la foto Inferior, 
Impresionante· aspecto de la· ')liaza ele Oriente durante e l funeral de •c6rpore ln.sepulto• 



loa prealdentoa del Gobierno '1 do las i:ortes, señor .. Arias Navarro y Rodrlguez de Valc:6rcol, con aus reapoc:tivas eaposas, 
durante el funeral de le plaza ele Oflento 

A las 7,25 horas fueron colocadas sobre el féretro 
una tapa de zinc con un cristal y la de madera con 
un cristal tallado. l a primara de ellas fue soldada. 

Antes de esta operación, el ayuda de cámara de 
Su Excelencia, don Máximo Gonzélez Alvarez, besó al 
Caudillo llorando desconsoladamente. 

Una vez cerrado el féretro, el ministro de Justicia, 
como notario mayor del Reino, dio fe del hecho. In· 
mediatamente, los operarlos procedieron a cerrar defJ. 
nltivamente el féretro, en presencia del presidente 
Arias y todos los ministros visiblemente emocionados. 
En la tarea se emplearon veintidós minutos. 

En esta emocionante ceremonia se encontraban tam­
bién presentes los otros dos ayudantes de cámara de 
Franco, que hablan permanecido con él desde el 
año 1937, don Ruperto Zamorano Saudado y don Mu· 
ñoz Gil. 

Mientras tanto, los miles de personas que no hablan 
podido ver al Caudillo corrieron a ocupar lugares pre­
ferentes trente al palacio real y calle de ftallén, mien­
tras que cientos de miles de personas mlls aflulan 
como una riada humana por todas las calles que con­
fluían en la plaza de Oriente. 

la •zona de silencio• aparecla en la maflana del 
dla 23 ampliada y la circulación habla sido restringida 
en las calles próximas a los limites de la citada zona. 

·Junto a la puerta central del palacio habla sido le­
vantado un gran estrado, donde se celebrarla el tune· 
ral ante el féretro, ya cerrado, del Jefe del Estado. 

A las 9,15 horas de la maflana llegó al estrado la 
viuda del Jefe del Estado, dona Carmen Polo, en com­
pañia de sus hijos, los marqueses de Vlllaverde, y 
todos sus nietos. 

Doña Carmen, que cubris su rostro con una •pena• 
bajo la que se adivinaba más que vela su rostro em­
bargado por un ·inmenso dolor, tomó asiento al frente 
de toda su familia al lado de la Eplstola. Tras ella, 
sus hijos, los marqueses de Vlllaverde, y sus nietos 
mayores, los duques de Cádlz. En tercer término. el 
resto de los nietos: Francisco, 'Marlola con su esposo, 
Rafael Ardiz; Marra del Mar, Maria Aránzazu. Cristó­
bal y Jaime. 

Antes de la llegada de la familia Franco a la plaza 
de Oriente ya se encontraban en los lugares previa· 
mente señalados las 260 personas Invitadas con dere­
cho a asiento: 25 familiares de las Reyes, 25 familia­
res del Generallslmo Franco, 40 de las Casas Civil y 
Militar de Su Excelencia, 41 del Goblemo espailol, 
25 de la Casa de Sus Majestades los Reyes, 3S de 
jefes de misiones extranjeras, 30 del Consejo del Rei­
no, 192 de autoridades civiles y militares, 214 del 
Cuerpo Diplomático y acompañamiento de misiones 
extranjeras y 30 arzobispos y obispos. 

Exactamente a las 9,55 horas de la mariana llegaban 
a la plaza de Oriente los Reyes de Espalla. El Rey ves­
tía uniforme de capitán general y la flelna de negro. 
los cientos de miles de personas qua abarrotaban la 
plaza aclamaron a los soberanos con gritos de: • IVIva 
el Rey. y . ¡Juan Carlos, Juan Carlos!•, mientras que 
ellos, desde un podio, escuchaban los himnos na­
cionales. Inmediatamente se dirigieron hacia la plata­
forma donde se encontraba dofla Carmen. la Reina, 

SIGUE 

He aqul a todos loa repreaontantea extranjeros preaentes en loa funeralea por el Jefe del Eatlldo espallol, Generallslmo Franco, en la plaza de Oflento 



Su Majestad el Rey don Juan Carlos 1 de España, a quien acompaña su esposa la IRelna, saluda al f6retro que ¡Contiene los restos mortales del Generallslmo a au salida del pallclo de 
Oriente, tras el funeral . En la foto Inferior derecha, S. M. 11 Reina dOI\a Sofla, recogida en oración durante la Misa de •Córpore Insepulto• 

El féretro con los reatoa mortalea del Caudillo son sacados del palacio ele Oriente por los 
miembros de su escolta. En la foto de abaJo, SS. MM. los Reyes de Espalla durante el funeral 



La Pl'lmen clama de Allplnu, lmekia de Marws, y el PrHI· 
denta de la Junta Militar de Chile, general Plnodtet 

Grandes doquM de Rusia , flelna Gersldlna de Albania '1 Ana 
de FI"'IIIC:Ia 

Los Reyes de Bulgarla, Slme6n y ~ta 

Slmeón de Bulgarla, don Gonzalo de Barbón Dos Slc:lliu y 
duque de Badajoz 



Recogemos equl dos momentos del solemne funeral celebrado en la .plaza de Oriente ~ el eterno descanso del ¡Jefe del &tado, Generalísimo Franco. En fa foto superior, el féretro 
llJrte el altar en el que oficiaba el primado de España. A ~~~ tlerecba, Jos fleyes de &paña. A la Izquierda, de es.paldu, la viuda de franco. En la loto de @ajo, vista general de la IIT8I1 
plataforma donde •• celebró el funeral con asistencia de los lleyes, la familia Franco, el Gobierno espeñol, los representantes extranjeros, Cuerpo Olplom6tlco, autoridades Y mlembroa 

de las Cuas Civil fMilltar de SU Excelencia 









Despu6s de la Mlaa de •corpore Insepulto•, y ante los restos mortales del Generallslmo, desfilaron las Fuerzas Armadas. En esta vista panorámica excepcional recogemos un momento de este 
emocionante acto. En la foto Inferior, el cortejo fúnebre por e l paseo de Rosales hacia la evenlda de la Moncloa 



Impresionante y belllslma lotografla qua re· 
coge el exacto momento en el qua al 16retro 
qua contiene los reatos mortales del Gana· 
rallalmo Franco llega anta la basfllca tlel 
Valle de los Caldos, presidida por la lmpo· 
nante cna gran!tlca bajo cuyos brazos des· 
canuri hasta al Juicio final a l Jefa del Ea· 
tado. En la loto da abajo, al cortejo fúnebre 
dirlgi6ndose, entra un mar de boln11 rojea y 
gritos de •1Franco, Franco, Franco!•, ftacla a l 

Interior da la basfllca 

en un gesto lleno de emoción, se acercó 
a ella, a la que besó y abrazó. Dof'la 
Carmen no pudo contener su dolor y 
apoyó la cabeza sobre la de la Reina. 
Los Reyes también se acercaron a los 
marqueses de Villaverde y a los duques 
de Cádiz. Luego se trasladarlan hacia 
el lugar reservado para ellos bajo do­
sal ·Y situado en el lado del Evangelio. 

A lac 10,03 horas, un cornetln de ór· 
denes dio entrada al Himno Nacional , 
mientras en la puerta del palacio de 
Oriente aparecla e1 féretro del Caudillo, 
que ·era llevado a hombros por miembros 
de su escolta por una rampa hacia el 
altar, a cuyos pies fue colocado. Este 
momento fue Indescriptible. Como en 
tantas y tantas ocasiones, los cientos 
de miles de personas que abarrotaban 

SIGUE 

Llevado a hombros de sus familiares, marqués ele Vlllavarde, duque ele CIM!iz y Francisco, Crlst6bal y Rafael Ardlz y ayudantes de So Ex· 
celencla, el f6retro es recibido por el abad ele le baslllca con cruz alzada 

En le foto auperlllf, un momento de la Impresionante procesión fúnebre por la gran axpl1nade hacia la basfll~. En la loto lnferillf, So Ma· 
!estad el Rey, que segu!e tru. al 16retro. En segundo t6rmlno, las nietas del Caudillo 



la plaza y calles adyacentes prorrumplan 
en gritos de ·Franco, Franco•, que duró 
varios minutos. Era el último adiós de 
Espaf\a a Franco, el más sentido, doloro­
so y emocionante. Dona Carmen, su viu­
da, Inclinó la cabeza y rompió a llorar. 

A las 10,07 horas comenzó la Santa 
Misa, que fue oficiada por el cardenal 
primado de Espalla y arzobispo de To­
ledo, monsef\or Gonzélez Martln, que 
pronunciarla una emotiva -homilía, de la 
que destacamos los siguientes pasajes: 

·Dejad que estas palabras crucen los 
cielos de la plaza de Oriente y lleguen 
al corazón entristecido de los españoles. 
Transmltlrselas vosotros mismos, los 
que <.'On el más vivo dolor podéis repe­
tirlas, porque creéis en Jesucristo y por 
lo mismo podéis demostrar que vuestra 
esperanza es, al menos, tan grande como 
vuestro dolor•. 

.. Ante ese cadáver han desfilado tantos 
y tantos que necesariamente han tenido 
que ser pocos, en comparación con los 
muchos más que hubieran querido poder 
hacerlo, para dar testimonio de su amor 
al padre de la Patria, que con tan per-

Su MaJestad el Rey y miembros del 

severante desvelo se entregó a su ser­
vicio• . 

• erllle la luz del agradecimiento por el 
Inmenso legado de realidades positivas 
que nos deja este •hombre excepcional. 
Gratitud que está expresando el pueblo 
y que le debemos todos, le sociedad el· 
vil y la Iglesia, la juventud y loa adul­
tos, la justicia social y la <.\lltura axten· 
dida a todos tos sectores. Recordar y 
agradecer no será nunca Inmovilismo re­
chazable, sino fidelidad estimulante, sen­
cillamente porque las patrias no se hacen 
en un dla y todo cuanto mallana pueda 
ser perfeccionado encontrará las ralees 
de su desarrollo en lo que se ha estado 
haciendo ayer y hoy en medio de tantas 
dificultades•. 

•Para vos, Majestad, que al dla si­
guiente de ser proclamado fley os toca 
presidir las exequias del hombre singular 
que os llamó a su lado cuando erais 
niño, pido el Sellor que os dé sabidurla 
para ser Rey de todos los espalloles 
como tan noblemente habéis afirmado ... • . 

SIGUE 

la eeremonla religiosa que prec:edl6 al 





Reeogemoa aqul doa momentos del corteJo fúnebre en el Interior de la baaflfca del Valle de loa Caldos camino de au repoao cleflnltlvo, que vemoa en la foto Inferior derecha 



Llevado por su a fieles hombrea de su guardia personal, los 
restos mortales del Caudillo llegan al altar mayor de la ba· 111o.. 
sillca. A la derecha, frente a la tumba, donde recibirían cris- ., 

tlana sepullura 

Para no alargar la ceremonia, no se dio la Sagrada 
Comunión a las personalidades ni al público. 

A las 10,45 horas finalizaba la Misa de •córpore 
insepulto•, al tiempo que por los altavoces se anun­
ciaba que. en contra de lo previsto en el protocolo, 
el cuerpo del Caudillo no seria trasladado en armón 
hasta el Arco de la Victoria, sino en el mismo vehícu­
lo motorizado que le llevarla hasta el Valle de los 
Caídos. 

Eran las 10.49 horas cuando un toque de atención 
anunciaba que el féretro Iba a ser llevado a hombros 
de miembros de la escolta personal de Su Excelencia 
hasta dicho vehlculo, mientras las notas del Himno Na· 
cional electrizaban el ya tenso ambiente de la plaza 
de Oriente y la multitud volvla a gritar: • ¡Franco, 
Franco, Francol•, al tiempo que agitaba los pañuelos 
en el más Impresionante y emocionado adiós que se 
recuerda. 

Difícilmente se recuerda una Imagen tan patética de 
Madrid vaclo y en silencio. ofreciendo un contraste 
con el clamor y agitar de pal\uelos blancos que se 
estaba produciendo en la plaza de Oriente. 

A las 10,51 horas se Interpreta, en medio de un 
gran silencio. el toque de oración. Terminado éste, 
nuevos gritos y agitar de pañuelos. 

A las 11,02 horas se Inició el desfile de las fuerzas 
de los tres Ejércitos. al compás de las vibrantes no­
tas de • Los voluntarios •. 

A las 11.15 horas de la mañana, el Rey descendia 
las escalinatas y, visiblemente emocionado, subía a 
un coche descubierto que marchaba Inmediatamente 
detrás del féretro del Caudillo, envuelto en la bandera 
nacional, y sobre ella, la gqrra, el bastón de mando 
Y la espada. Un escuadrón de lanceros a caballo ro· 
dearon ambos vehfculos. Era emocionante ver al Rey 
Juan Carlos de pie en el coche marchando tras el 
hombre que, como dijo el cardenal primado, •le habla 
llamado a su lado cuando aún era niño•. 

Ballén, Ferraz, Rosales, Moret y avenida de la Vic­
toria seria el trayecto recorrido por el cortejo fúnebre 
entre cientos de miles de españoles que gritaban y 
sollozaban el nombre de .¡Franco, Franco, Franco! • y 
cuatro mil quinientos hombres pertenecientes a las 
Fuerzas Armadas de la Primera Reglón cubrlan la ca­
rrera presentando armas al que fuera capitán general 
de los Ejércitos. 

Abrlan la comitiva seis vehlculos portando más de 
un millar de coronas y la cerraban un centenar de 
coches, en los que Iban la familia, el Gobierno y re­
presentantes extranjeros 

Al llegar a la plaza de la Moncloa, frente al Arco 
de la Victoria y sin detenerse el funebre cortejo, cam­

SIGUE 





Todo está ya dispuesto. · El féretro va a aer Introducido en la tumba, al borde de la que aparecen todos los miembros de la familia, a la que también vemos en la foto de abajo, en el mo· 
mento de dar sepultura al cadéver. entre una emocl6n Indescriptible que embargaba no sólo a la familia, como puede apreciarse en la foto, sino a todos los presentes 





S. M. el Rey don Juan Carlos rinde su último homenaJe al Generallslmo ante la tumba, en la que acaba de ser enterrado. En la foto Inferior, Impresionante aspecto del alta.r mayor de la ba· 
síllca durante la ceremonia de dar sepultura a Franco 



lrnpfulo-e upec:to ele la bulllca del Valla ele los C.fdos, d~ decenas ele miles ele españoles tributaron • Franco su 
Oltlmo homenaJe 

bló la escolta de los lanceros por una sección de 
motoristas. mientras el Rey descendra del coche des­
cubierto para subir al Rolla cerrado en el que continuó 
la marcha. Eran las 11,50 horas de la mañana cuando 
el cortejo atravesaba la Ciudad Universitaria y salla a 
carretera abierta, la de la Coruña, cubierta por fuerzas 
de la Guardia Civil, en dirección al Valle de los Cardos. 
el Impresionante monumento a los muertos de la gue­
rra de Espafla y que Franco habra elegido para su 
reposo definitivo. 

VALLE DE LOS CAlDOS 

A 58 kilómetros de Madrid, cerca de El Escorial. en 
un rocoso valle de la sierra de Guadarrama, tiene su 
enclave el monumento de la Santa Cruz del Valle de 
los Caldos. obra erigida en memoria de todos los que 
murieron en la guerra civil española sin distinción de 
bando. 

Una enorme escalinata de acceso conduce a la ex­
planada donde se levanta la cruz y la basfllca, centro 
neurálgico del conjunto. 

La cruz, de colosales dimensiones (150 metros de 
altura y 46 de anchura en sus brazos), lleva adosadas 
en su base las figuras de los cuatro evangelistas. 
También se hallan representadas las cuatro virtudes 
cardinales. 

En el Interior del risco se ha excavado una gran 
cripta. cuya nave, dividida en cuatro tramos. está deco­
rada por esculturas y tapices. A derecha e Izquierda 
se abren seis pequeñas capillas. Al fondo está el cru­
cero, al que se asciende por una escalera y en cuya 
cabecera se sitúa el coro, rec:lnto donde está sepultado 
José Antonio Primo de Rivera·. y donde asimismo se 
halla dispuesta la tumba que acogerá al general 
Franco. 

Bajo la cúpula central recubierta de mosaicos que 

representa ~1 1Pantocrátor, se encuentra el altar ma· 
yor, cuyo único adorno es una talla del Cristo en la 
cruz. Tronco y brazos de la cruz pertenecran a un 
enebro que seleccionó y cortó en el bosque de Rio­
frro el propio Generalfslmo Franco. 

Como .parte Integrante de esta Fundación se encuen­
tra en la parte posterior el Centro de Estudios Socia­
les, que tiene como misión, según deseo expreso de 
su fundador. el general Franco, laborar en el conoci­
miento e Implantación de la paz entre los hombres, 
sobre la base de la justicia social cristiana. 

El monumento del Valle de los Cardos fue Inaugura­
do el 1 de abril de 1959. Durante nueve ellos traba­
jaron en las obras dos mil obreros, y se extrajeron un 
total de 390 millones de metros cúbicos de roca del 
Interior de la montafla. 

En el Interior de la basrllca caben 25.000 personas, 
y 200.000 en las explanadas que se hallan ante la 
entrada al templo. Hasta él se ha trazado un Via 
Crucis penitencial de nueve kilómetros de longitud. 

En la parte anterior del templo existe una Imagen 
de ·ILa Ple~ad•. tallada en piedra negra por Juan de 
Avalos. 

El 30 de marzo de 1959 se trasladaron a la basilica 
los restos mortales de José Antonio Primo de Rivera. 
depositados <hasta entonces en el monasterio de El 
Escorial. . 

En la misma basílica se guardan los restos morta­
les de millares de cardos durante la guerra de Es­
oafla, en número que se calcula en 150.000 de ambos 
bandos. 

LA TUMBA DE FRANCO 

El lugar de enterramiento de Franco se encuentra 
Inmediatamente detrás del altar mayor. en un lugar 
que fue escogido personalmente por él. En efecto. 

Loa rapresentantaa de Gobierno• extranJeros que .. truladeron al Valle de los Caldos deacle l a plaza de Orienta pera 
asistir al antlerro del Jefe del &lado 

en 1959, el dia de la Inauguración de este fabuloso 
monumento a los muertos. Franc:o puso su pie sobre 
lo que seria su tumba, y dirigiéndose al arquitecto 
don Diego Méndez González, quien a la muerte del 
también arquitecto don Pedro IMuguruza habla sido 
nombrado director del Consejo de Obras del Monumen­
to Nacional, dijo textualmente: 

- Méndez. yo aquf. 
Y con el dedo sellaló el suelo en el que habla 

puesto su pie. 
Era la una de la tarde cuando el cortejo fúnebre 

llegaba a la cancela de entrada al Va11e de los Caldos. 
El trayecto entre este lugar y la gran explanada lo 
cubrfa en dieciocho minutos. 

Olflcll explicar el Impresionante aspecto que ofre­
cla esta explanada donde desde la noche antes y 
toda la madrugada 11 maflana nabran estado llegando 
público procedente de todas las provincias ~spa­
llolas. Allf estaban las nueve Hermandades de Ex 
Combatientes. los alf6reces provisionales, miembros 
de la VIeja Guardia, falangistas de antes, de ahora 
y de siempre, miembros del Frente de Juventudes. 
Guardia de Franco, Organización Juvenil Española, 
Guerrilleros de Cristo Rey y Sección 'femenina, mu­
chos de ellos con uniformes falangistas y las d"co­
raclones ganadas en la guerra <.•ivll espallola. Miles 
de banderas. banderines. guiones y gallardetes na· 
clonales y fai~H~gistas formaban un Impresionante y 
erizado bosque hasta la puerta de la bas!llca. Un mar 
rojo de boinas cubris toda la explanada. En miles de 
rostros, la emoción y el llanto. Era un acto pleno de 
afirmación politice y patriótica. 

El dra en el Valle era despeJado y de visibilidad 
normal. La temperatura de ocho grados, aunque du· 
rente la noohe habla rayado en los cero grados. 

A la 1,18 horas, el armón motorizado se dete­
nla ante la escalinata de la basfllca, Y miem­
bros de la escolta de Su Excelencia el Generalísimo 
cogieron el féretro con el cuerpo de su Jefe y lo 
subieron hasta la explanada. Alll se procedió al re­
levo. tomándolo sobre los hombros el marqués de 
Vlllaverde, su hijo Cristóbal, el duque de Cádlz, Ra· 
fael Ardlz y ayudantes del Generallslmo. 

€1 abad de la basrllca de la Santa Cruz del Valle 
de los Cardos, padre Luis Marra Lo)endlo, revestido 
de capa pluvial negra y acompañado por el maestro 
de ceremonias de la baslllca y cuatro acólitos y 
precedido por otro que portaba la cruz alzada, más 
otros dos con cirios encendidos hizo la recepción 
del cadáver ante el ministro de Justicia como notarlo 
mayor del Reino. 

En ese preciso momento, una y veintidós minutos de 
la tarde un .penetrante toque de atención anunciaba 
que el éuerpo sin vida de Franco Iniciaba su última 
singladura hacia su tumba, al tiempo que resonaban 
los acordes del Himno Nacional , mientras el fúnebre 
cortejo avanzaba solemne y lentamente hacia la ba­
slllca. 

•¡Franco, Franco, Franc:ol• era el grito que atronaba 
el espacio acallando Incluso el bronco y potente 
zumbido de los helicópteros y aviones que sobrevo­
laban la explanada. ·¡Franco, franco, Francol• grita­
ban doscientas mil gargantas quebradas por el llan­
to . • ¡franco, <Franc:o, Franco!•, y los guiones. banderas, 
banderines y gallardetes victoriosos de mil batallas 
se Inclinaban hasta rozar el suelo al paso del féretro 
del Caudillo. tras el que caminaba, tlanquea~o por 
sus ayudantes. Su Majestad el Rey de Espana, se­
guido de los .familiares del Ganerallsimo, entre ellos 
la (luquesa de Cádlz. Mariola, Marra del Mar, Marra 
Aránzazu y Jaime. 

A la 1,30 horas de la tarda, el cortejo fúnebre 
llagaba a la puerta de la óasfllca y decenas de mi­
les de gargantas entonaban emocionadas el •Cara al 
Sol•. al que segulrfan el ·Orlamendl· y el himno 
de la Legión. 

Mientras tanto. en el umbral del templo se hacra 
entrega del cuerpo sin vida del Generalfslmo al abad 
de la baslllca. 

A las 1,45 horas. el féretro hacra su entrada en 
la basrllca llevado ahora a hombros de soldados 
del Regimiento de la Guardia de Su Excelencia, has­
ta el altar mayor. a cuyos pies del famoso crucifiJo 
sobre madera de enebro cortada por el mismo Cau­
dillo fue depositado. En las grandes naves del templo 
resonaban las voces de la esc..'Oianra de la basrllca 
que entonaba la antlfona •In paradlsum•. 

Era la 1,50 floras de la tarde cuando el órgano 
de la basTilca interpretó el Himno Nacional. 
· Aqul, en este lugar. se Inicia .la admonición se­

guida del responso solemne •Libera me, domine• en 
gregoriano y latín. 

Finalizada esta ceremonia se entona de nuevo el 
himno •In paradlsum• (··Oue te conduzcan al Pa­
ralso los ángeles•). 

A las 2,01 horas de la tarde, el féretro es levan­
tado del túmulo y conducido en procesión. la •pro· 
cesión del entierro•, al lugar donde recibirá cris­
tiana sepultura, entre dos filas de benedictinos. 

A las 2,02 horas, el féretro llega a la tumba donde 
ha de ser enterrado. situada detrás del altar mayor 
y cuyas dimensiones son las siguientes: dos metros 
y catorce cent1metros de longitud. un metro y veinte 
de profundidad y un metro y cuatro centrmetros de 
ancho, , roda B'lla de piedra granrtlca revestida de 
plomo. 

Los · cuatro escudos grabados en su Interior son 
de latón y corresponden al de Espalla. Guión del 
Caudillo. el Yugo y las Flechas c:on tres luceros y 
de capitán general. 



Vehículos portando centenares de eoronaa de flores abrlan 
el corteJo fúnebre 

•Tus hiJos• rezaba el ramo de florea eoloc:alo al pie del 
16retro en la eapllla ardiente 

EMOTIVO JURAM ENTO 

A las 2,07 horas de la tarde, el ministro de Jus­
ticia señor Sánchez Ventura, notarlo mayor del Rei­
no, se acerca a los jefes de las Casas Civil y Militar 
Y al segundo Jefe de ~sta, se/lores fuertes de 
Vlllavicenclo, Sánchez Galiano y Gavilán y les re­
quiere con las siguientes solemnes palabras: 

•¿Juráis que el cuerpo que contiene esta caja es 
el de Francisco Franc:o eahamonda, el mismo que os 
fue entregado a las 6,30 floras de hoy en el palacio 
de Oriente?•. 

Cada uno de los citados contesta sucesivamente: 
-sr, lo es. t~ Juro. 
(la emoción es tan Intensa que el llanto bella sus 

rostros curtidos. De los tres, el teniente general 
Sánchez Galiano, Jefe de la Casa Militar, se ve obli­
gado a cubrirse los ojos con la mano preso de una 
gran congoJa. mientras el general Gavilanes le rodea 
con sus brazos. 

A las 2.10 horas en punto de la tarde fue retirada 
la bandera de Espalla que cubrla el ataúd. Iba a 
procederse al enterramiento. 

A las 2,11 horas, salvas de ordenanza en el exte· 
rlor c:omunlcaban que en ese preciso momento el 
cuerpo sin vida de Francisco Franco reclbla se· 
pultura. 

LA EMOCION DE IMA'RIOLA 
Marlola Martlnez-Bordlu Franco. nieta del Gene­

rallslmo Franco, no pudo contener ·la emoción, su­
friendo un desmayo. Con ayuda de su marido y va­
rias personas fue retirada del lugar hasta que se 
hubo recuperado. 

A les 2,15 horas de la tarde, la lose de granito 
de 1.500 -kilos de peso y en la que sólo figura una 
cruz grabada y el nombre de Francisco franco, cu­
brla la tumba. fl <Rey permanecra en posición de 
firme con los ojos arrasados en lágrimas. al Igual 
que casi todos los asistentes. 

la ceremonia finalizarla c:on el rezo de un Padre­
nuestro y las palabras de Invocación de · Dale, Señor, 
el descanso eterno•, mientras la escolanra Interpreta· 
ba la antJfona • Yo soy la resurrección y la vida•. 

A las 2.20 horas de la tarde, el Rey rendla su úl· 
timo homenaje a Franco, el hombre que le llamó a 
su lado cuando él aún era nlllo ... 

Textos: JAIME PE~AFIEt 
Fotos: PE~AFIEL, JUAN 'OHAVEZ y agencias 

El marquü de Vlllaverde y sua hl]oa abandonan ,,. bulllea deapués de haber asistido al entierro del Generallalmo 

El presidente Arlu , al q~ vemos en la foto a la aallde del solemne ec:to de tu Cortes correapondlenclo a lot vltOI"ea de 
la multitud, fue obJeto tambl6n a lo ~artiO del recorrido de la comitiva fúnebre de expretlvu mUHtru de t lmplltla por au 
ucrlflclo en eatu horas trlates de la HlatOI"Ia de España. AbaJo, une -111• losa de gnnlto de mil quinientos kilos y 

el no~ de fr811Ciaco Franco sobre su ~¡nba ; 



Su Mejeehld el Rey, durante le lecture de eu men .. J• 

PRIMER E NSAJE DEL BEY LA 
«ASUMO LA CORONACON PLENO SENTIDO DE MI RESPONSABILIDAD ANTE EL PUEBLO ESPAÑOL» 
«S I T ODO S PEE&MA.NEfJEM O S UNI DO S, HABREM O S GANADO EL FUTURO >> 

«E N esta hora cargada de emo-
ción y esperanza, llena de do­

lor por los acontecimientos que 
acabamos de vivir, asumo la Co­
rona del Reino con pleno sentido 
de mi responsabilidad ante el pue­
blo español y de la honrosa obli­
gación que para mi Implica el 
cumplimiento de las Leyes y el 
respeto de una tradición cente­
naria que ahora coinciden en el 
Trono. 

·Como Rey de España, titulo 
que me confieren la tradición 
histórica, las Leyes Fundamenta­
les del Reino y el mandato legí­
timo de los españoles, me honro 
en dirigiros el primer mensaje de 
la Corona, que brota de lo más 
profundo de mi corazón. 

Una figura excepcional entra 
en la Historia. El nombre de Fran­
cisco Franco será ya un jalón del 
acontecer español y un hito al 
que será imposible dejar de refe­
rirse para entender la clave de 
nuestra vida potrtica contemporá­
nea. Con respeto y gratitud quiero 
recordar la figura de quien duran­
te tantos años asumió la pesada 
responsabilidad de conducir la 
gobernación del Estado. Su re­
cuerdo constituirá para mí una 
exigencia de comportamiento y 
de lealtad para con las funciones 
que asumo al servicio de la Pa­
tria. Es de pueblos grandes y no­
bles el saber recordar a quienes 
dedicaron su vida al servicio de 
un ideal. España nunca podrá ol­
vidar a quien, como soldado y es­
tadista, ha consagrado toda la 
existencia a su servicio. 

11Vo sé bien que los españoles 
comprenden mis sentimientos, en 
estos momentos. Pero el cumpli­
miento del deber está por encime 
de cualquier otra circunstancia. 
Esta norma me la enseñó mi pa­
dre desde niño, y ha sido una 
constante de mi familia, que ha 
querido· servir a España con todas 
sus fuerzas . 

•Hoy comienza una nueva etapa 
de la Historia de España. Esta 
etapa. que hemos de recorrer jun­
tos, se inicia en la paz, el trabajo 
y la prosperidad, fruto del esfuer-

zo común y de la decidida voluntad colectiva. 
La Monarquía será fiel guardián de esa he. 
rencia. y procurará en todo momento mante­
ner la más estrecha relación con el pueblo. 

·La Institución que personifico Integra 
a todos los españoles, y hoy, en esta hora 
tan transcendental. os convoco porque a 
todos nos incumbe por Igual el deber de ser­
vir a España. Que todos entiendan con gene­
rosidad y altura de miras que nuestro futuro 
se basará en un efectivo consenso de con­
cordia nacional. 

·El Rey es el primer español obligado a 
cumplir con su deber y con estos propósitos. 
En este momento decisivo de mi vida afirmo 
solemnemente que todo mi tiempo y todas 
las acciones de mi voluntad estarán dirigidos 
a cumplir con mi deber. 

•Pido a Dios su ayuda para acertar siempre 
en las difíciles decisiones que, sin duda, el 
destino alzará ante nosotros. Con su gracia 
y con el ejemplo de tantos precedesores que 
unificaron, pacificaron y engrandecieron a to­
dos los pueblos de España, deseo ser capaz 
de actuar como moderador, como guardián 
del sistema constitucional y como promotor 
de la justicia. Que nadie tema que su causa 
sea olvidada; que nadie espere una ventaja 
o un privilegio. Juntos podremos hacerlo to­
do si a todos damos su juste oportunidad. 
Guardaré y haré guardar las Leyes, teniendo 
por norte la justicia y sabiendo que el ser­
vicio del pueblo es el fin que justifica toda 
mi función. 

·Soy plenamente consciente de que un gran 
pueblo como el nuestro. en pleno periodo de 
desarrollo cultural, de cambio generacional 
y de crecimiento material, pide perfecciona­
mientos profundos. Escuchar, canalizar y es­
timular estas demandas es para mí un deber 
que acepto con decisión. 

•La Patria es una empresa colectiva que a 
todos compete; su fortaleza y su grandeza 
deben de apoyarse, por ello, en la voluntad 
manifiesta de cuantos la integramos. Pero 
las naciones más grandes y prósperas, don­
de el orden, la libertad y la justicia han res­
plandecido mejor, son aquellas que más pro­
fundamente han sabido respetar su propia 
Historia. 

•La justicia es el supuesto para la libertad 
con dignidad, con prosperidad y con grande­
za. Insistamos en la construcción de un or­
den justo, un orden donde tanto la actividad 
pública como la privada se hallen bajo la sal­
vaguardia jurisdiccional. 

•Un orden justo, igual para todos. permite 
reconocer dentro de la unidad del Reino y 
del Estado las peculiaridades regionales 
como expresión de la diversidad de pueblos 
que constituyen la sagrada realidad de Es­
paña. El Rey quiere serlo de todos a un tiem-

po y de cada uno en su cultura, en su his­
toria y en su tradición. 

·Al servicio de esa gra'n comunidad que es 
España debemos de estar: la Corona, los 
Ejércitos de la nación, los organismos del· 
Estado, el mundo del trabajo, los empresa­
rios, los profesionales, las instituciones pri­
vadas y todos los ciudadanos, constituyen­
do su conjunto un ·firme entramado de debe­
res y derechos. Sólo así podremos sentir­
nos fuertes y libres al mismo tiempo. 

•Esta hora dinámica y cambiante exige una 
capacidad creadora para Integrar en objeti­
vos comunes las distintas y deseables oplnlo. 
nes que dan riqueza y variedad a este pue­
blo español, que, lleno de cualidades. se 
entrega generoso cuando se le convoca a una 
tarea realista y ambiciosa. 

•La Corona entiende como un deber el reco­
nocimiento y la tutela de los valores del es­
píritu. 

.como primer soldado de la nación, me de­
dicaré con ahínco a que las Fuerzas Arma­
das de España, ejemplo de patriotismo y dis­
ciplina, tengan la eficacia y la potencia que 
requiere nuestro pueblo. 

•El mundo del pensamiento, de las ciencias 
y de las letras, de las artes y de la técni­
ca, tienen hoy, como siempre. una gran res­
ponsabilidad de compromiso con la sociedad. 
Esta sociedad en desarrollo que busca nue­
vas soluciones, está más necesitada que nun­
ca de orientación. En tarea tan alta, mi apoyo 
y estímulo no han de faltar. 

•La Corona entiende también como deber 
fundamental el reconocimiento de los dere­
chos sociales y económicos, cuyo fin es ase· 
gurar a todos los españoles las condiciones 
de carácter material que les permitan el efec. 
tivo ejercicio de todas sus libertades. 

·Por lo tanto, hoy queremos proclamar que 
no queremos ni un español sin trabájo ni un 
trabajo que no permita a quien lo ejerce 
mantener con dignidad su vida personal y fa­
miliar, con acceso a los bienes de la cultu· 
ra y de la economía para él y para sus hijos. 

·Una sociedad libre y moderna requiere la 
participación de todos en los foros de deci­
sión, en los medios de información. en los 

diversos niveles educativos y en el control 
de la riqueza nacional. Hacer cada día más 
cierta y eficaz esa participación debe ser 
una empresa comunitaria y una tarea de go­
bierno. 

·El Rey, que es y se siente profundamente 
católico, expresa su más respetuosa conside­
ración para la Iglesia. La doctrina católica, 
singularmente enraizada en nuestro pueblo, 
conforta a los católicos con la luz de su ma­
gisterio. El respeto a la dignidad de la perso­
na que supone el principio de libertad reli­
giosa es un elemento esencial para la armo­
niosa convivencia de nuestra sociedad. 

·Confío plenamente en las virtudes de la 
familia española, la primera educadora, y que 
siempre ha sido la célula firme y renovadora 
de la sociedad. Estoy también seguro de que 
nuestro futuro es prometedor, porque tengo 
pruebas de las cualidades de las nuevas ge­
neraciones. 

•Me es muy grato en estos momentos ex­
presar mi reconocimiento a cuantos enviados 
de otras naciones han asistido a esta cere­
monia. La Monarquía española, depositaria de 
una tradición universalista centenaria, envía 
a todos los pueblos su deseo de paz y en­
tendimiento, con respeto siempre para las 
peculiaridades nacionales y los· Intereses po­
líticos con los que todo pueblo tiene derecho 
a organizarse de acuerdo con su propia Idio­
sincrasia. 

·España es el núcleo originarlo de una gran 
familia de pueblos hermanos. Cuanto supon­
ga potenciar la comunidad de intereses, el 
Intercambio de ideales y la cooperación mu­
tua es un interés común que debe ser es­
timulado. 

.. La idea de Europa sería incompleta sin una 
referencia a la presencia del hombre español 
y sin una consideración del hacer de mu­
chos de mis predec~sor!3s. Europa deberá 
contar con España y los españoles somos 
europeos. Que ambas partes así lo entien­
dan y que todos extraigamos las consecuen­
cias que se derivan, es una necesidad del 
momento. 

•No sería fiel a la tradición de mi sangre si 
ahora no recordase que durante generacio­
nes los españoles hemos luchado por res­
taurar la integridad territorial de nuestro so­
lar patrio. El -Rey asume este objetivo con 
la más plena de las convicciones. 

•Señores consejeros del Reino, señores pro­
curadores, al dirigirme como Rey, desde es­
tas Cortes, al pueblo español. pido a Dios 
ayuda para todos. Os prometo firmeza y pru­
dencia. Confío en que todos sabremos cum­
plir la misión en la que estamos compro­
metidos. 

•Si todos permanecemos unidos, habremos 
ganado el futuro. ¡VIVA ESPArilA!•. 
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